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			Me llamo Ramón Naya.

			Tengo once años.

			Y me han secuestrado los wendigos.

			Para quien no lo sepa, los wendigos son espíritus del bosque.

			Criaturas monstruosas, mitad humanos, mitad animales.

			Llenos de pelo. Y garras. Y ojos rojizos brillantes.

			Como hombres lobo.

			La buena noticia es que viven en Canadá.

			Yo no.

			Yo vivo en Nakatomi, un pueblo de la sierra de Cuenca.

			Soy el número 11 del equipo de fútbol del colegio, el Estrella Polar.

			Allí todo el mundo me llama Rana.

			Bueno, allí y en todas partes.

			O sea…, en todas todas tampoco.

			En los lugares donde me conocen.

			Me estoy liando.

			La mala noticia es que ahora mismo estoy muy lejos de Nakatomi.

			Y muy cerca de Canadá.

			En un lugar llamado Canoe.

			Con hotel, campo de fútbol, lago helado…

			Mina abandonada de uranio.

			¡Y wendigos de los bosques!

			Mis amigos y yo estamos ahora mismo justo en medio del bosque.

			En el cráter de una antigua mina de uranio a cielo abierto.

			Están pasando muchas cosas en esta mina abandonada.

			Nos ha secuestrado un grupo de monstruos caníbales.

			Nos ha perseguido un ejército de mercenarios armados hasta los dientes.

			Ha aparecido la policía montada de Canadá.

			Luego, un grupo de cazadores de mutantes con tecnología futurista.

			Y, en medio de todo eso, nosotros.

			Los jugadores del Estrella Polar.

			Mis compañeros y yo.

			Todos tenemos superpoderes.

			Los once.

			Por eso también se nos conoce como…

			Bueno, ¡como Los Once!
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			Lo voy a repetir por si alguien no lo ha entendido.

			Somos once niños y niñas de once años… ¡con superpoderes!

			Berta, central y capitana, puede volar y generar una armadura natural alrededor de su cuerpo.

			Milton es el otro defensa central.

			Cuando se enfada, se convierte en una mole de fuerza sobrehumana.

			En esos casos lo llamamos… ¡Milagro!

			Pello, el portero, tiene un cuerpo elástico y puede estirarse como si fuera de goma.

			Ximena, nuestra mejor jugadora, con el número 10, es capaz de hacerse invisible y atravesar muros.

			Además, tiene los ojos verdísimos.

			Y las pestañas más largas del mundo.

			No es que eso sea un superpoder.

			Ni significa que me guste ni nada.

			A mí no me gusta nadie.

			No tengo tiempo para eso.

			Ximena es mi mejor amiga y ya está.

			En cuanto a mí, puedo convertirme en cualquier cosa o animal.

			En un helicóptero.

			En una ardilla.

			¡Y hasta en otra persona!

			Solo tengo que tocarla con las manos y concentrarme.

			Sé que todo esto de los superpoderes es difícil de creer.

			Pero es la verdad.

			No me queda mucho tiempo.

			Lo más importante es que…

			En este preciso instante…

			¡El cráter se ha convertido en un campo de batalla!

			Una auténtica guerra entre wendigos, mercenarios, policía, mutantes y cazadores de mutantes.

			Los mutantes somos nosotros, claro.
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			Hay peleas por todas partes.

			Gritos de gente pidiendo ayuda.

			Chillidos de terror.

			Rayos, bolas de fuego y láseres.

			¡¡¡BOOOOOMMMM!!!

			Una explosión.

			¡Es un caos!

			¡Y lo peor es que está fuera de control!

			¡¡¡PRRRRRRMMMMMM!!!

			—¡Un derrumbamiento! —grita Berta.

			¡Toda la mina tiembla!

			Miro alrededor.

			—¡CUIDADOOOOO! —exclama Ximena.

			Tic-tac, tic-tac, tic-tac.

			Se me aceleran los latidos del corazón.

			Tic-tac, tic-tac, tic-tac, tic-tac, tic-tac, tic-tac, tic-tac, tic-tac.

			La mina, la montaña entera, está a punto de venirse abajo.

			Una avalancha catastrófica… ¡sobre los depósitos de uranio!

			¡Una avalancha de nieve cae sobre nosotros!

			TIC-TAC, TIC-TAC, TIC-TAC, TIC-TAC.

			Las rocas llueven de las paredes del cráter.

			Son gigantescas.

			Pesan toneladas y caen a toda velocidad.
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			TIC-TAC, TIC-TAC, TIC-TAC, TIC-TAC, TIC-TAC.

			¡El corazón me late a toda máquina!

			Oigo los gritos de toda la gente.

			¡Hasta los mercenarios piden auxilio!

			¡TIC-TAC, TIC-TAC, TIC-TAC, TIC-TAC, TIC-TAC!

			Una roca inmensa se dirige hacia mí.

			Tengo que esquivarla.

			O convertirme en otra roca y resistir el golpe.

			Pero…

			¡¿Y los demás?!
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			—¡Mirad, ya se ve Toronto! —dijo Jiménez, nuestro centrocampista, señalando por la ventanilla del avión.

			—¡Qué bonito! —exclamó Ruth, la máxima goleadora del equipo.

			Jiménez es capaz de rebobinar el tiempo.

			No tiene ni un solo pelo en el cuerpo por culpa de una enfermedad llamada alopecia areata.

			Siempre se cubre la cabeza con un pañuelo, cada día de un color distinto.

			Ruth es pelirroja y nunca para quieta.

			Puede sacar garras de acero de sus manos.

			Dejamos de pasarnos el balón y pegamos la cara a los cristales.

			Era de noche.

			La ciudad de Toronto estaba iluminada.

			El avión empezó a descender.

			Era un avión privado, solo para nosotros, pagado por Industrias Trembley.
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			Por encima de todos los edificios, brillaba una torre delgada con forma de aguja.

			—Esa es la Tower CN —dijo Huang Xii—. Es el símbolo nacional de Canadá.

			—Hum —musitó Jon admirado.

			Huang es volante defensivo y delegado de clase.

			Sabe muchísimas cosas.

			Además, tiene el poder de la telepatía.

			Y también puede teletransportarse y detener el tiempo unos segundos.

			Jon juega de centrocampista, como Jiménez, y casi nunca habla.

			Normalmente solo dice «hum».

			Su superpoder le permite dar supersaltos y multiplicarse.

			Sus clones tampoco dicen nada más que «hum».

			Nos apretujamos contra las ventanillas para ver la Tower CN.

			Habíamos estado medio vuelo pasándonos el balón.

			Jon lo puso otra vez en movimiento.

			Hacia Nando.
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			La bola le rebotó en el flequillo.

			Se había quedado encogido en su asiento, sujetándose la tripa.

			—¿Te encuentras bien, Nando? —preguntó Ximena.

			—¿Te has mareado? —se interesó Pello.

			—Qué va —murmuró Nando, colocándose el flequillo—. Es que ya he visto Toronto mil veces viajando con mi padre.

			Jalila se levantó, recuperó el balón y se lo pasó a Berta.

			Ella es la defensa del lateral derecho.

			Tiene el poder de manipular los elementos, como el agua y el fuego.
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			—Estás mareadísimo —aseguró Jalila, mirando a Nando.

			—Creía que estabas acostumbrado a los aviones… —intervino Jiménez preocupado.

			Todos nos volvimos hacia Nando.

			Nando cogió aire para controlar las ganas de vomitar.

			—Dejadme en paz, pesados —replicó—. ¡Es que este piloto es muy brusco, no tiene ni idea de volar!

			Nando es un chulito.

			Incluso mareado se hacía el duro.

			Pero estaba claro que se encontraba fatal.

			El poder de Nando es la supervelocidad extrema.

			Es el niño más rápido del mundo. Más que el sonido y que la luz.

			Su padre es Ismael Rata.

			Es el alcalde de Nakatomi y de París, el pueblo de al lado.

			O sea, que gobierna en dos pueblos al mismo tiempo.

			Nakatomi antes se llamaba Villa Rata.

			Y París, Villa Robledo.

			Los dos cambiaron de nombre después de un referéndum.

			Suenan un poco raros para ser pueblos de Cuenca, pero molan mucho.

			Además, el padre de Nando es el mayor accionista de la central nuclear de Nakatomi-París.

			Si estábamos viajando a Canadá era precisamente gracias a la central nuclear.

			Íbamos a participar como equipo invitado en la primera edición del Torneo Gran Uranio de Canoe.

			Canoe es un pueblecito de las montañas de Canadá.

			Su alcalde es un viejo amigo de Ismael Rata.

			El magnate del uranio Nathaniel Trembley, dueño de Industrias Trembley.

			El octavo hombre más rico del mundo según la revista Forbes.

			Trembley había decidido crear el Torneo Gran Uranio.

			Un partido de fútbol infantil para limpiar su imagen.

			Y había invitado al Estrella Polar, o sea, a nosotros, gracias a Ismael Rata.

			¿Nuestro rival en el torneo?

			El equipo infantil Athletic Trembley, capitaneado por Nathan Trembley Jr., el hijo de Nathaniel Trembley.

			Para la ocasión, habían fichado a algunos de los mejores jugadores del mundo.

			¿El premio?

			Un trofeo de oro macizo con forma de U, el símbolo químico del uranio.

			Y… una tonelada de uranio enriquecido.

			Para la central nuclear de Nakatomi-París, claro.

			Eso suponiendo que ganásemos.

			Al Estrella Polar, tener una tonelada de uranio enriquecido, que es peligrosísimo y contaminante, le sirve de poco.

			Pero en esos momentos yo tenía otra cosa en la cabeza: estaba viajando al otro lado del Atlántico con mis mejores amigos.

			Para jugar un partido de fútbol contra un equipo lleno de estrellas infantiles.

			Iba a ser un fin de semana increíble.

			—¡Rana!

			¡PLAS!

			El balón me dio en toda la cara.

			—¡Ay!

			—¡Lo siento! —dijo Ruth—. ¡Creía que habías visto el pase!

			—¡Preparaos para el aterrizaje, equipo! —intervino Febbe sonriente—. ¡Sentaos bien!

			Febbe Talina es nuestra entrenadora y nuestra profesora de Historia.
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			Tiene una melena rizada y pelirroja.

			Es una entrenadora dura, pero siempre está de buen humor.

			Y sus clases son geniales.

			Desde que es nuestra profesora, me encanta la historia.

			Obedecimos a Febbe.

			Pusimos los respaldos rectos y nos abrochamos el cinturón antes de que pasara el azafato.

			Al lado de la entrenadora, iba sentado el señor Ruiz, el director del colegio, dormido como un tronco.

			—Los viajes son el alimento del alma —murmuró en sueños, babeando.

			Lo llamamos el Frases porque siempre tiene a punto un refrán o una cita.

			También viajaba con nosotros Ismael Rata, el padre de Nando.

			En primera fila.

			Venía en representación del AFA y también de los pueblos de Nakatomi y París.

			El avión tomó tierra a trompicones.

			Me sujeté con fuerza a la bola mientras rebotábamos por la pista de aterrizaje.

			¡Plonc, planc, plonc!

			Luego, el avión se deslizó suavemente hasta detenerse.

			—¡Está nevando! —exclamó Milton entusiasmado.

			—Alonso, despierta —le dijo Febbe al Frases, sacudiéndolo del brazo.

			El señor Ruiz se incorporó con las gafas colgando de una oreja.

			—No, si no me he dormido —murmuró—. Estaba vigilante. Abrir los ojos te ahorra enojos.

			Como era un avión privado, llevábamos el equipaje con nosotros.

			El primero en salir fue Ismael Rata.

			Su maleta era gigantesca.

			El personal del avión tuvo que empujarla para que cupiera por la puerta.

			En cuanto estuvimos dentro del aeropuerto, Ismael Rata alzó los brazos al techo.
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			—¡Ya estamos en Canadá, chicos! —anunció—. ¡Y todo gracias a la generosidad de la central nuclear de Nakatomi-París, que ha costeado el viaje!

			Y, mirando alrededor, añadió en un inglés chapucero:

			—¡Thanks to the nuclear plant of Nakatomi-París from Cuenca, Spain, Europe!

			—Pero si el avión es de Industrias Trembley —dijo Febbe.

			—Y el hotel también es de Trembley, ¿no? —añadió el señor Ruiz.

			—Bueno, pero la central patrocinará nuestro traslado hasta Canoe —replicó Ismael Rata—. En autobús. Ojo, que no son baratos los autobuses en Canadá, que hay muchas montañas.

			—¿Mr. Rata and the Estrella Polar football club? —lo interrumpió una mujer.

			Se había dirigido al señor Ruiz.

			Tenía el pelo negro recogido en un moño.

			Y llevaba un parche en el ojo izquierdo.

			Iba vestida de traje y con pinganillo.

			Huang se la quedó mirando muy fijamente.

			—Eh… —dijo el señor Ruiz—. Ejem. Yes, we are the Estrella Polar. Mm… I am Mr. Ruiz. And this is Febbe Talina and Ismael Rata, the alcalde.

			—I am Susan McAllan, Mr. Trembley’s personal assistant —saludó la mujer.

			—Dice que es la asistente personal del señor Trembley —tradujo el señor Ruiz.

			—Nice to meet you —dijo Febbe.

			—It’s a pleasure and an honour —añadió Ismael Rata.

			—Mr. Trembley is waiting for you, he’d like to meet you personally —dijo la mujer.

			—Dice que el señor Trembley nos espera, ha venido a… —siguió traduciendo el señor Ruiz.

			—Que sí, Alonso, que sabemos inglés —lo interrumpió Ismael Rata.

			—Please, follow me.

			El acento de Susan McAllan era del este.

			Como ruso.

			Nos guio hacia la salida del aeropuerto.

			Caminaba rapidísimo.

			De vez en cuando, teníamos que correr para alcanzarla.

			Huang Xii seguía sin quitarle ojo.

			—¿Qué te pasa con Susan, Huang? —le preguntó Pello.

			—Es que su cara me suena muchísimo —murmuró Huang—. Pero no sé de qué.

			Cuando salimos del aeropuerto, seguía nevando.

			En la calle nos esperaba un hombre rechoncho.

			Rechoncho y gigantesco. Como un armario lleno de ropa.

			El octavo hombre más rico del mundo.

			El magnate Nathaniel Trembley en persona.
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			Nathaniel Trembley llevaba un abrigo azul reluciente y un impresionante tupé rubio.

			A su lado había un niño de nuestra edad.

			Era Nathan Jr., el hijo de Trembley.

			Lucía también un gran tupé rubio.

			Miraba fijamente la pantalla del móvil, sin hacernos ni caso.

			A los Trembley los rodeaba un ejército de hombres trajeados.

			Uno de ellos sostenía un paraguas enorme sobre la cabeza de Nathaniel y su hijo.

			Tras ellos, vi una hilera de todoterrenos negros.

			Todos tenían dibujado el logotipo de Industrias Trembley.

			Un pico de minero dorado con forma de T.

			—¿Todo esto es para recibirnos a nosotros? —preguntó Ruth, alucinando.

			—Pues claro —dijo Nando—. Os recuerdo que nuestra central nuclear es la más grande de toda Europa gracias a mi padre.
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			Eso es verdad.

			La central de Nakatomi-París acaba de estrenar dos reactores nuevos de última generación.

			En el pueblo se dice que Ismael Rata ha conseguido todas las licencias de forma ilegal.

			Con sobornos.

			Saltándose todas las normativas ecológicas a espaldas de los demás accionistas.

			Aprovechándose de su puesto como alcalde y de sus contactos dentro y fuera de España.

			Contactos como Nathaniel Trembley.

			Ismael Rata se adelantó.

			—¡Nathaniel! —exclamó.
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			—¡Ismail! —rugió Trembley, sonriente, con acento inglés.

			Nathaniel Trembley rechazó la mano que le tendía Ismael Rata.

			Lo estrechó entre sus enormes brazos y lo alzó en el aire.

			—¡Ay! —se quejó el alcalde Rata—. ¡Je, je!

			Tras el efusivo recibimiento, Nathaniel Trembley dejó a Ismael Rata en el suelo.

			—How do you feel now you are the eighth richest man in the world? —preguntó Rata.

			—Oh, you saw it —dijo Trembley—. Don’t worry about that… ¡Pronto tendré uranio de sobra para enterrar a las otros siete, ja, ja, ja!

			—¡Je, je, je! —respondió Ismael Rata.

			Trembley estaba ultimando la apertura de una nueva mina de uranio.

			Trembley Peak Mines: la mina de uranio más grande de la historia, según Nando.

			—Mi padre me dijo que Canadá es el primer productor de uranio enriquecido del mundo: exporta el 14 % mundial —nos explicó Nando orgulloso—. Con su nueva mina, el amigo de mi padre duplicará la cifra: un 28 % será solo suyo.

			—¿Por eso el premio del torneo es una tonelada de uranio enriquecido? —preguntó Jiménez.

			—Poco me parece si de verdad esa nueva mina va a ser tan bestia —dijo Huang.

			—Ya hablaremos de negocios you and me… —dijo Nathaniel—. Now, I want to introduce you to my son, Nathan Jr. He is the future king of football, right, son?

			Nathan Jr., el futuro rey del fútbol mundial, según su padre, levantó la mano sin dejar de mirar el móvil.

			—¡Eso ya lo veremos, Nathaniel! —replicó Ismael Rata—. Allow me to introduce you to my son, Nando, who…

			Nathaniel interrumpió a Ismael Rata con una risotada y le propinó un golpe amistoso en la espalda.

			—¡Uf!

			—I’m glad you made it here in time for the tournament —dijo Trembley—. Anda, Isma, no perdimos más tiempo, take your team. Let’s go.

			—Es el equipo del colegio —intervino Febbe afablemente—. School’s team, Mr. Trembley, not Ismael’s property. Thank you for your invitation.

			Nathaniel Trembley se quedó mirando a Febbe.

			Muy serio.

			—And who are you? —preguntó.

			—Febbe Talina —dijo Febbe—. La entrenadora del Estrella Polar. Nice to meet you.

			—And I am Alonso Ruiz, el director del colegio —dijo el Frases—. Voy a decirlo en español para no equivocarme: permítame expresarle en nombre del colegio nuestro más sincero agradecimiento y orgullo por…

			—Ah, muy bien, muy bien, welcome —respondió Trembley, mostrándoles el pulgar—. So, Ismael, come with me, tell me about those new reactores…

			El señor Ruiz se cruzó de brazos, disgustado.

			Trembley, su hijo Nathan e Ismael Rata se alejaron.

			Nando intentó seguirlos, pero Susan McAllan lo interceptó.

			—The players will travel on the minibus —dijo.

			—¿Yo también tengo que ir en el minibús? —preguntó Nando, incómodo.

			—Sí —respondió la mujer sin mirarlo.

			—¡Pido ventanilla! —gritó Jalila, tirando de la maleta.

			—¡Ni de broma! —replicó Berta, abriéndose camino.

			Los demás corrieron hacia el minibús.

			Jalila le dio un empujón a Ximena, que se rio y corrió más rápido todavía.

			—¡Hum! —protestó Jon, el último.

			Febbe y el Frases fueron detrás.
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			Faltábamos Nando y yo.

			Nos habíamos quedado solos.

			Ante la puerta del aeropuerto.

			Rodeados por los escoltas de Trembley.

			—¿Vamos? —le pregunté.

			—Sí —me dijo Nando—. Pero no te hagas ilusiones, no pienso sentarme contigo, novato.

			Yo fui el último en entrar en el Estrella Polar.

			Y en llegar a Nakatomi.

			De alguna forma, todavía me siento el novato.

			A Nando le encanta meterse conmigo por eso.

			Hacerme sentir excluido.

			—¡Espero que me hayáis guardado el mejor sitio! —exclamó.

			Suspiré.

			No tenía remedio.

			Viajamos durante muchas horas por una autopista nevada.

			Íbamos siempre hacia el noroeste.

			Bordeando los bosques de pinos y abetos altísimos.

			Oscuros y helados.

			Después, subimos una montaña muy alta y llegamos a la otra ladera.

			La nieve caía con fuerza y el viento golpeaba los cristales.

			Aun así, en el fondo del valle, se veía un pueblecito precioso con casas de madera, totalmente iluminado.

			Lo habían construido en la orilla de un lago gigantesco.
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			—¿Está helado? —preguntó Jiménez.

			—Así es —afirmó Febbe.

			—¿Podremos jugar al hockey? —preguntó Ruth entusiasmada.

			—Espero que el campo de fútbol no esté igual —intervino Pello—. Mis zapas calan un montón y no soporto el frío.

			Al llegar al límite del pueblo, leímos en un cartel:

			
				«WELCOME TO CANOE, THE LAND OF MINES AND LEGENDS».

			

			—Bienvenidos a Canoe, la tierra de las minas y las leyendas —tradujo Huang Xii.

			Y otro, un poco más adelante, más pequeño:

			
				«WELCOME TO THE NASKAPI RESERVE OF CANOE».

			

			—Bienvenidos a la Reserva Naskapi de Canoe —leyó Huang.

			—Lo hemos pillado, empollón —le espetó Nando.

			El Frases se desabrochó el cinturón y se puso en pie.

			—Queridos alumnos… —dijo.

			—Alonso, siéntate… —le advirtió Febbe.

			—Creo que es el momento de compartir mi sentir con vosotros —siguió el Frases—. Es la primera vez que el Estrella Polar viaja tan lejos para jugar un torneo y me llena de emo…

			De pronto, el coche que iba delante del minibús se paró de golpe.

			Y nuestro conductor tuvo que frenar.

			Con brusquedad.

			Las ruedas chirriaron en el asfalto.

			—¡AH!

			Nuestros cinturones pegaron un tirón.

			—¡Cuidado!

			¡El Frases rodó por el pasillo!

			¡PATAPAF!

			¡Y se estampó contra el salpicadero!

			—¡Señor Ruiz! —exclamó Berta.

			—¿Está bien? —preguntó Jiménez.

			El Frases se levantó frotándose la espalda.

			—¿Qué ha pasado? —le preguntó Febbe al conductor.

			Fuera había un jaleo tremendo.

			Un montón de gente había detenido el convoy.

			Gritaban con los puños en alto.

			Protestaban con pancartas y carteles.

			—TREMBLEY, GO HOME!!!

			—TREMBLEY TRAITOR!!!

			—STOP URANIUM!!! STOP TREMBLEY!!!
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			Todas aquellas personas habían cortado la carretera para manifestarse…

			¡Contra Nathaniel Trembley!

			—FREE CANOE!!!

			—TREMBLEY TRAITOR!!!

			—¿Qué les pasa? —preguntó Pello, inquieto—. ¿Nos odian?

			—Fijaos en las pancartas —dijo Ximena—. Protestan contra Trembley por su nueva mina de uranio.

			—Típico —intervino Nando—. La gente es una desagradecida, igual que en Nakatomi con la central nuclear. Seguro que su mina da trabajo a todo el pueblo.

			Los hombres trajeados de Trembley salieron de los coches.

			Empezaron a apartar a los manifestantes.

			—No es por eso —replicó Milton—. Es que estamos en una reserva india.

			—¿Qué es una reserva india? —preguntó Pello.

			—Son territorios habitados por tribus nativas de América, como los naskapi canadienses —respondió Milton—. Mi abuela trabajaba en una en Colombia.

			—Esas tribus están protegidas para conservar sus tradiciones y cultura, además del medioambiente —añadió Huang.

			—Como el Parque Natural de la Serranía de Cuenca —dijo Jiménez.

			—No tiene nada que ver —dijo Milton—. Una reserva india es como un país aparte, con sus propios jefes y tradiciones.

			—Pero dentro de la ley del país gobernante y con sus servicios —añadió Huang—. En este caso, Canadá.

			—Menudo lío —murmuró Pello.

			—¿Os acordáis del cartel de antes? —dijo Ximena—. Canoe debe de estar justo en la frontera de la reserva naskapi.
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			—Pues seguro que todos esos naskapi pueden vivir aquí y trabajar gracias a la nueva mina de Trembley —insistió Nando.

			Los hombres trajeados de Industrias Trembley empujaron
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